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CONOCEDORA

-¡Por qué no le dan una pelota & cada bando? AtI DO

Su fuerte naturaleza venció el mal, y
"ive y enycjecc en la soledad y en el oh-ido.

Quiso ir a su tierra cuando sinti' el frio
de la,s últimas jornadas. Y Sil tierra, amaro..
Stl, recogerá un día su cuerpo con t~rDura

maternal Pero sería bueno y justo que. los
hombres DO se mantuvieran distraídos y aje
nos a la tragedia de una vida preciosa por
sus frutos, que a todos deleitaron y que llI.D
gllno pagó como debía 1

Javier de ViaDa
Dolorosas reflexiones

Kueslro culto y e5timado colega. «La Re·
pública>, de Paysandú (R. 0, del U.l, co
mentando el olvido, la ingratItud .r la .d~s
consideración para los artistas. de posl.tn"a
nll3, recuerda cel caso) de Jancr de Vlana
y pregun fa: . ' .

<¿Dónde Queda el tan grItado patnot.s
1:10 de los &"obiernos frente a los casos. an
gustiosos de los intelectuales. -:- ex.clUSIYOS
forjadores de la riqueza esplntcal ~e una
nacionalidad _ <condenados a monrse ?e
hambre>, por la dureza l~;üan~erde las Cir
cunstancias y la ordenanon ndícula de la
cesa social ?;).

<El vigoroso cucnti~l3: de! terruño ,
agrega, _ que tantas pagmas m.:n.ortales na
nroducido para la literatura americana, uno
de los valores más subidos de nuestra in·
telectualiclad contemporánea, quizá el más
d:iundido y gustado de todos nuestros hom·
bres de letras, se está muriendo de hambre,
exento hasta de los más imprescindibles re-

• •cursos economlCOS.,)
cEs entre los intelectuales del yecino país

de donde parte el gesto noble y levantado
de humanitaria ayuda para,. con el autor de
<Gaucha>J c}'Iacachines>, cLeña seca> y tan·
tos otros volúmenes inmortales.>

cLa República> ha sabido precisar, con
meritorio acierto, una característica penosa
de estos -pu.eblos, singularmente visible en
el Uruguay, donde los hombres de valía
- excepto los politicos - solamente reci
ben después de muertos la consagración o
los honores que sus esfuerzos merecen.

Ja.\"ier de Viana. en efecto, vive en 1.100
tev:deo casi oh~idado; y ni UDa de las no·
res que cubrirán su tumba ha llegado a su
mesa de trabajo; ni una de las lamentacio,

• •o.es que se olfan en sus exequias se exterio-
n~_hasta hoy en un ~csto de simpatía. de
ca.rllloso halago, de blen ganado reconoci
rmer:lo.

la_.u de Viana estu\'O ha poco grave
r.1ente enfermo; estuvo. pues a un paso
de la glor:ficación. •
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